
JNuestr^s comentarios refleja-
dos en la elación anterior de 
ALERTA, y en los que se re-, 
cogía el clamor —más aún, la 
airada protesta—, de la ciuda 
dania contra el abandono ne-
gligente que. se observa en toda 

, la capiíal perforada de baches 
y cuajada de lagunatos, como 
urbe bombardeada |>or enemi-

gos implacables, lia encontrado 
eco en ;as esferas oficiales. Des-
de Palacio ha brotado el deseo 
del Presidente de la República 
de que inmediatamente se abor-
de con energía y firmeza, el 
arreglo «le las calles de la ca-
pital y sus barrios. Ojalá que 
esa promesa no quede como 
bellas nalabras flotando en él 

aire para acallar a las gentes. 
Confiemos que no será así. Vetl 
esta foio: observadla, miradla 
en sus pequeños detalles y en 
sus profundos baches. Para qué 
más comentario que esta evi-
dencia gráfica, aplastante, con-
tundente, formidable, que captó 
la cámura de Miralles en plena 
calle de Neptuno? Vea pág. 14 

TESTIMONIO IRREFUTABLE DE LO QUE DIJO "ALERTA" 

EL ESCAMPALO DEL BACHE 
A jGA 2 _</, / ~ . 

( ( ü S T A bien que los periódicos dedi-
• • • jL_/ quen sus cintillos al consabido 

| callejón sin salida de la política, pero no 
estaría de más que se ocuparan un poco 
de los baches que hacen ya imposible el 
tránsito por las calles de La Habana". Esta 
especie de amonestación epistolar es un 
reflejo de la protesta de los cientos de 

I miles de personas que atraviesan -en auto 
día y noche la ciudad. 

Nadie se explica qué es lo que está 
| pasando. Nadie concibe tanta negligencia, 

tanta calma, tanto coiKpás de espera, ante 
el espectáculo de una congestión de autos, 
ómnibus, camiones, motocicletas, dando 

Por̂ ftdtnón Vasconcelos 

yolquetazos aquí y allá, chocando un poco 
más lejos, disputándose unos metros de 
asfalto en que rodar sin tomar muchas 
precauciones para no poncharse o no es-
trellarse contra un poste. El clamor públi-
co empieza a tomar las graves proporcio-
nes de escándálo. Ya no es una calle de-
terminada con un tramo determinado in- j 
transitable: son todas las calles, hasta las 
más céntricas —sobre todo las más cén-
tricas— en qu'e se hace peligroso el trán-
sito por las furnias que presentan de trecho 1 
en trecho. No se hable de 1a. Calzada de 
Cristina, ni de las estrechas vías comercia-
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les de la Habana Vieja, desastrosamente 
agujereadas; aun Carlos III, Reina, Nep-
tuno, el mismísimo Malecón, están impo-
sibles. Las paralelas cortan las gomas como 
si fuesen cuchillas —porque se retiraron 
los tranvías para suprimir los postes, los 
cables, los raíles, cuanto afeaba y estorba-
ba, y todo sigue igual, como si los lentos 
y anticuados tranvías continuaran circu-
lando. 

Se suprimieron unas cuantas plazole-
tas que eran un problema, más que una 
solución. Los choferes aplaudieron la idea. 
Faltaban los semáforos. Prometieron po-
nerlos, y efectivamente, los semáforos es-
tán en los sitios indicados, pero todavía 
no funcionan, ¡ni para cuándo!.. Periódi-
camente se anuncia que toda la pavimen-
tación será removida y renovada. Con ese 
pretexto se aplazan los arreglos parciales 
que el movimiento de la capital exige sin 
perjuicio de entrar más tarde en los gran-
des proyectos. De esa manera se nos va el 
tiempo, los baches se multiplican, las que-
jas y las censuras aumentan, los planes se 
reproducen sin que acaben de ejecutarse 
por la manía de lo absoluto, en perjuicio 
de lo relativo, y ya La Habana no resiste 
la comparación, no con otras capitales 
de América, que ni siquiera con cualquier 
ciudad europea o yanqui de cuarta clase. 
¿No están los cubanos yendo constante-
mente a Miami, verdadera estación de tu-
rismo nuestro, y no ven por qué esto su-
cede, en vez de suceder lo contrario? Han 
visto allí -resuelto el problema del trán-
sito, han visto el estado de conservación 
de las calles, han visto un sistema de par-
queo, han'visto la ausencia total de ruido, 
han visto una organización, un orden, un 
gobierno de ciudad envidiable. Los hoteles 
no abusan, la policía tiene buen cuidado 
en merecer el respeto que debe inspirar la 
autoridad, no se molesta a nadie. La elec-
ción, por lo tanto, no es dudosa para el que 
quiere pasar un fin de semana o una tem-
porada de vacaciones en paz. 

¿Por qué no ocurre lo mismo en La 
Habana; por qué se vive en este abandono 
de los servicios públicos, en este "'dejar 
hacer" permanente que produce una peno-
sa impresión de desgobierno? 

Tiene razón el lector: además de po-
lítica, hay que hacer administración. Des-
pués de todo, la mejor política, la única 
efectiva, es la del trabajo, la creadora, la 
que no lo posterga todo a planes perfectos, 
sino que aprovecha los recursos de que 
dispone, sé conforma con lo menos en es-
pera de lo más, sin dejarlo todo para luego, 
ni poner en sorpresas agradables la com-
pensación de los malos ratos que se sufren, 
ni subordinar lo indispensable y urgen-
te a lo secundario y aplazable. No rumian 
censuras por gusto; lo hacen con la sana 



intención de sacudir a los que se duermen 
en los 'laureles, evitando que el día me-
nos pensado, y con razón, amanezcamos 
con una parálisis del tránsito, como último 
recurso del habanero que maneja su auto 
por entre un dédalo de baches y no sabe 
si, cuando sale de su casa hacia la oficina, 
regresará intacto. El bache es un escán-
dalo. No queda más remedio que suprimir-
lo, como sea, pero sin pérdida de tiempo. 

NOTA.—Los camaraaas Kuchilán y Ortega 
señalan el lapsus en que incurrí al reproducir 
unos párrafos destacados por "Prensa Libre" 
en su edición de ayer sobre lo que juzgo un 
problema fundamental del momento, o sea, que 
los cubanos conversen y se entiendan (lo de-
más es inciviliaado). Es verdad, fué un lapsus. 
Pero si las palabras no eran del general Ba-
tista, merecían serlo. El buen sentido no debe 
ser privilegio de nadie. Esperemos, sin género 
de duda, que el bien probado del Presidente ha-
ga culminar en una fórmula de avenencia el diá-
logo que propicia con absoluta limpieza el Blo-
que Cubano de Prensa.—V. 
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..lo más céntrico de la capital. Sí, en Aguila frente a Barcelona 
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...Calle 4 y 7a. Avenida, que conduce al puente sobre Almendares, hacia La Habana. 


